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			Este es un modesto ensayo, dedicado a todos los líderes espirituales que trabajan con amor y compasión para transformar este mundo tierra, en un espacio más solidario, fraterno y amoroso.

			Con la gratitud de reconocerme alumno de quienes con su ejemplo de vida, han dejado una señal luminosa en nuestro planeta, para alentarnos a seguir aprendiendo y disfrutando de la hermandad universal, el gran objetivo de nuestras almas. 
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			PRÓLOGO

			Después de acompañar el proceso de transformación de numerosas personas durante muchos años, realizando capacitaciones en el campo del crecimiento individual y de las organizaciones, comparto estas reflexiones para promover una apertura de conciencias respecto al fenómeno humano y su vida en este plano terrenal.

			Vivimos en un mundo convulsionado socialmente, con abundante oferta de información sensacionalista, repleta de noticias que publicitan las miserias humanas y fomentan los placeres que ofrece el materialismo con sus nefastas consecuencias.

			Procesamos esa información sin los filtros de una educación emocional y espiritual que nos permitan separar los hechos de nuestro mundo interior (donde podemos marcar una diferencia en favor de nuestro bienestar) desencadenando una realidad virtual que nos entretiene, nos abruma e impide enfocarnos en nuestro aprendizaje y alcanzar la plenitud espiritual.

			En la actualidad pensar con una visión materialista es ignorar las investigaciones científicas que muestran que todo lo que percibimos y consideramos tangible o concreto es solo una ilusión y está sometido a una constante mutación o transformación (postulados de la física cuántica).

			La hipótesis espiritualista, con la reencarnación incluida, es una propuesta que permite explicar racionalmente las diferencias sociales, culturales y personales que existen en las distintas comunidades para respaldar la idea de una Justicia Superior que trasciende este mundo tierra y abarca todo el universo.

			Solo el conocimiento y aceptación de la vida espiritual como la primitiva nos permite interpretar este momento de vida como una posibilidad de superación a la medida de nuestras necesidades evolutivas.

			Las desigualdades de todo tipo (culturales, sociales, intelectuales, éticas, etc.) entre las personas son circunstanciales y están relacionadas con el nivel moral que hemos alcanzado como principios inteligentes de la creación. No somos conscientes ni tenemos patrones claros para evaluar nuestro grado de evolución y mucho menos para enjuiciar el proceso de nuestros semejantes.

			En el dominio de la vida espiritual solo sirve el progreso o categoría moral alcanzados sobre la base de nuestras conductas dirigidas al bien común y los esfuerzos que hacemos para sofocar nuestras malas inclinaciones.

			Todos nosotros (principios inteligentes de la creación) somos creados sencillos e ignorantes y aprendemos mediante múltiples experiencias de vida en distintos mundos, siempre avanzando hacia un estadio superior de la escala evolutiva.

			La vida física es un momento fugaz en la vida del espíritu, por lo que todas nuestras vivencias aquí, en este mundo, son una oportunidad de aprendizaje en el derrotero evolutivo del espíritu inmortal. Después de la muerte física conservamos el patrimonio de las tendencias egoístas, orgullosas, como también las virtudes y los valores morales que hemos podido aquilatar en el tránsito terrenal.

			Con esta mirada, toda situación probatoria o de expiación se transforma en una gran posibilidad de aprendizaje y superación y no es una punición o castigo como se interpreta desde algunas ideologías.

			Estamos comprometidos moralmente a compartir y aprovechar las rutas del aprendizaje con respeto y amorosamente, para dulcificar el tránsito evolutivo. Quien desperdicia estas oportunidades sufre las consecuencias de su propia elección.

			La creencia en alguien superior, llamado Dios o Providencia Divina, les da sentido a nuestras vidas y nos abarca a todos como parte de un universo armonioso y evolutivo. Nada escapa a esas leyes naturales e inmutables.

			Nuestra inteligencia racional o cognitiva está limitada para comprender muchas situaciones que vivimos, lo cual es un desafío permanente para el ser humano. La fe es la convicción o certeza que tenemos sobre lo que nos sucede y culturalmente la asociamos al dominio religioso, con una mirada dogmática o ciega al razonamiento.

			La Doctrina Espírita propone una fe racional, dinámica, evolutiva, que pueda mirar frente a frente a la razón en todas las épocas de la humanidad. Esta actitud la transforma en una búsqueda permanente de la verdad según Allan Kardec.

			El progreso intelectual es permanente y hay una limitación de tiempo para conocer todas las actualizaciones que presenta el mundo científico en sus distintas disciplinas. Estas están limitadas al paradigma o modelo mental de los investigadores, en su gran mayoría materialistas, y sus métodos, que están diseñados para la exploración de la materia en sus distintas expresiones o estados.

			El desafío del mundo científico es investigar el principio espiritual y para ello deberá crear métodos nuevos que poco tienen que ver con los actuales, que sirven para estudiar la materia.

			La fe es un valor del espíritu y constituye el conjunto de creencias que motivan al ser humano a la acción. Cuando tenemos una incapacidad manifiesta para explicarnos racionalmente, lo que nos sucede, apelamos a la fe apoyándonos en aquellas hipótesis que más nos conforman y de alguna manera esa fe que hemos conquistado (cualquiera sea) nos impulsa a sostenernos y superarnos en los momentos de crisis o probación.

			Todos los temas de este libro pueden ser abordados desde el coaching con la perspectiva de la espiritualidad, buscando tener una visión más amplia y desde esa mirada darnos el permiso de elegir la interpretación que más nos conviene.

		

	
		
			EL FENÓMENO HUMANO

			La observación de nuestra vida interior nos induce a sentir y pensar aquello que nuestra esencia (espíritu) tiene como experiencia en un momento determinado de nuestras vidas.

			Es un desafío decodificar las señales que obtenemos de nuestra subjetividad para orientar nuestra vivencia en un sentido favorable a nuestro bienestar. Percibimos conscientemente solo una parte de esa experiencia y mucha información queda desplazada en el inconsciente sin poder elaborarla como parte del aprendizaje.

			Sentirse bien o en plenitud no es estar libre de situaciones conflictivas o de desequilibrio, sino aceptar que estas forman parte de nuestras vidas y encontrar los recursos y estrategias para afrontarlas con dignidad.

			En todo momento es crucial mantener nuestros valores y principios como un objetivo macro, lo cual no significa que muchas veces estemos encasillados en formas que no nos permiten descubrir facetas de nosotros mismos que se puedan cuestionar y poner a prueba, revisando nuestro paradigma o modelo mental.

			El riesgo es un condimento natural de todo aprendizaje y como tal puede considerarse un elemento importante para aprender.

			Quien no arriesga tiene un aprendizaje corto y limitado. Aquellos que viven arriesgando ponen a prueba sus competencias frente a los desafíos, aunque a veces no disponen de espacios para la evaluación del aprendizaje.

			La salud es un estado dinámico de bienestar, asociado con la actitud de estar dispuesto, espiritualmente, a aprender de cada experiencia de vida.

			Contribuimos a nuestra salud cada vez que somos conscientes de nuestro ser en ese proceso de aprendizaje, en conexión con una idea superior, lo cual implica el ejercicio de una fe dinámica y evolutiva. Un ejemplo de esta actitud es la oración como un hábito para centrarnos y actuar equilibradamente.

			El poder es la capacidad para conseguir aquello que nos proponemos como objetivo y debe ser ejecutado con métodos lícitos, moralmente hablando, sin auto agredirnos ni dañar a otros. En ese sentido todos somos poderosos, descubriendo que el único dominio donde podemos ejercer ampliamente ese poder es nuestra vida interior.

			Para explicar el fenómeno humano es fundamental el conocimiento del nexo entre el espíritu y la materia u organismo físico. Ese cuerpo de materia sutil, llamado periespíritu, psicosoma, cuerpo astral, modelo organizador biológico (MOB), aura y otras nominaciones es un desafío para la investigación de la ciencia actual.

			El periespíritu posee distintas funciones de conexión y almacenamiento de información, similares al disco rígido de una computadora, que le permiten al espíritu sentir y dirigir el organismo físico a su disposición en esta vida. Con su estudio se podrán explicar las tendencias innatas que manifiesta cada ser humano, la memoria extracerebral, el recuerdo de vidas anteriores, capacidades extraordinarias de niños prodigios o índigos, las sensaciones de partes del cuerpo amputadas y otros fenómenos considerados sobrenaturales o milagrosos.

			Algunos avances de la ciencia, referidos al efecto kirlian (luminosidad de la materia) que este campo de energía produce en los seres orgánicos, muestran las particularidades de cada ser humano desde su temperamento hasta condiciones de salud o desarmonía que más adelante se plasmarán en su organismo físico.

			Todos somos seres espirituales, aunque no hayamos desarrollado esa área de nuestro ser, por eso no tienen nada que ver con la religión.

			El problema no radica en la religión, sino en la mente humana. Los practicantes sinceros de cualquier religión muestran cualidades humanas esenciales: simplicidad, constancia, compasión y contento.

			Nuestros problemas se deben a un apego apasionado a las cosas y a deseos que nunca se satisfacen por completo, entonces generan aún más angustia. Percibimos a las cosas como entidades permanentes. En el empeño de conseguir estos objetos de nuestro deseo, empleamos la agresión y la competencia como herramientas supuestamente eficaces, y nos destruimos cada vez más en el proceso.

			Nuestros grandes maestros son nuestros padres, hijos, hermanos, pareja, amigos y las personas cercanas a nosotros.

			Todo lo que necesitamos aprender es atraído por leyes invisibles y unas experiencias serán calificadas como dolorosas y otras como preciosas, pero todas cumplen la misma función: enseñarnos.

			Postulamos que nuestro enemigo es nuestro mejor maestro. Al estar con un maestro, podemos aprender la importancia de la paciencia, el control y la tolerancia, pero no tenemos oportunidad real de practicarla. La verdadera práctica surge al encontrarnos con un enemigo. La vivencia nos enseña con un plus que la teoría no tiene, ya que estamos expuestos, tomamos riesgos y generamos una emocionalidad que la identifica.

			Las leyes naturales de la creación se conocen hace miles de años y han sido divulgadas desde los comienzos de la civilización humana. Estas leyes están inscriptas en la conciencia de cada ser humano. Hay millones de personas que no las conocen o no terminan de comprenderlas y por eso no creen en ellas o no saben cómo aplicarlas en su vida. Para poder creer primero es necesario comprender.

			Solo vemos lo que creemos que es posible, lo que nos parece imposible no lo vemos. La conciencia solo acepta lo que está preparada para soportar.

			La mente está preparada para cualquier cambio, pero la conciencia no, ella necesita su tiempo, por eso hay personas que necesitan más tiempo para despertar que otras.

			Los padres solo pueden enseñar a sus hijos lo que saben, lo que recibieron y aprendieron durante su vida. Todos hacemos las cosas lo mejor que podemos.

			Los niños durante los primeros siete años de su vida se toman todo de forma literal, no disciernen lo que va en broma de lo que va en serio.

			Desde el momento de su concepción el alma del niño percibe todo aquello que siente la madre y tiene telepatía con ella. Por eso es tan importante que una embarazada se trate con cariño, se ame a sí misma. En términos de espiritualidad podemos construir una cuna espiritual para recibir amorosamente al ser que regresa a la vida corporal. Todo esto se puede demostrar con los nuevos desarrollos de la psicología fetal.

			Cuando un niño nace olvida quién es y empieza su experiencia humana de cero, cien por cien subconsciente, su mente consciente aún no se ha formado.
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